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Lección 15: “Fortaleza en medio de la oposición” 

1. Poco después de que se llamara a Thomas B. Marsh como apóstol en 1835, se le nombró Presidente del 

Cuórum de los Doce Apóstoles. En la primavera [boreal] de 1837, el presidente Marsh se enteró de que uno 

de los Doce Apóstoles, el élder Parley P. Pratt, estaba planeando servir en una misión en Inglaterra sin que el 

presidente Marsh se lo hubiera indicado. El presidente Marsh, que estaba en Misuri, le escribió al élder Pratt 

y a los otros miembros de los Doce y los invitó a reunirse con él en Kirtland, Ohio, el martes 24 de julio de 

1837, para poder tener unidad en cuanto a los planes para las misiones. Sin embargo, un mes antes de que se 

llevara a cabo la reunión, otros dos miembros de los Doce, los élderes Heber C. Kimball y Orson Hyde, 

salieron a Inglaterra después de recibir llamamientos misionales del profeta José Smith. Aparentemente, el 

presidente Marsh estaba irritado porque los miembros de los Doce estaban procediendo a predicar el 

Evangelio en Inglaterra sin que él interviniera. 

• En esa situación, ¿qué pudo haber hecho el presidente Marsh para evitar los sentimientos escritos en 

la pizarra? 

• ¿Cuáles son algunos peligros de permitir que tales sentimientos gobiernen nuestros pensamientos y 

actos? (Señale que dichos sentimientos son ofensivos para el Espíritu Santo y que a menudo 

conducen a pecados más graves). 

El presidente Marsh le expresó su preocupación al profeta José Smith y pidió su consejo. En respuesta, el 

Señor dio la revelación que se encuentra en Doctrina y Convenios 112. 

En julio de 1837, cuando el Señor dio esa revelación, la Iglesia estaba experimentando desunión, contención 

y apostasía. El orgullo y la codicia llevaron a algunos miembros de la Iglesia a criticar al profeta José Smith 

abiertamente y a dudar de su autoridad. Algunos miembros de la Iglesia, entre ellos algunos del Cuórum de 

los Doce Apóstoles, incluso procuraron destituir a José Smith de su cargo como Presidente de la Iglesia. 

• ¿Qué sentimientos llevaron a algunos miembros de la Iglesia a hacer caso omiso de su testimonio de 

la verdad y a oponerse abiertamente al profeta José Smith? 

Lea Doctrina y Convenios 112:10–12, 15 y busque el consejo que el Señor le dio al presidente Marsh y a 

otros miembros del Cuórum de los Doce que pueda ayudar a los miembros de la Iglesia a evitar criticar a sus 

líderes. 

• ¿De qué manera puede el consejo de esos versículos ayudar a los miembros de la Iglesia a evitar 

criticar a los líderes de la Iglesia? 

2. Lee Neil L. Andersen, “La prueba de vuestra fe”, Liahona, noviembre de 2012, págs. 39–42. 

• Piensen acerca de lo que han hecho o harán para recordar que Dios puede fortalecerlos cuando 

experimenten pruebas u oposición a su fe. 

• ¿De qué maneras se han visto bendecidos por haber seguido al profeta? 

 

3. Conflicto en en el norte de Misuri: Aprender a sobrellevar bien la oposición 

En 1837 y 1838, algunos miembros de la Iglesia desafectos y excomulgados que vivían entre los santos en Far 

West comenzaron a entablar demandas judiciales en contra de la Iglesia y de sus líderes, así como a hostigar a la 

Iglesia. En junio de 1838, Sidney Rigdon dio un discurso muy acalorado, que se ha llegado a conocer como el 

“Sermón de la sal”. Citó Mateo 5:13 y dijo que si la sal pierde su sabor, no sirve para nada y debe ser echada 

fuera, dando a entender que los que se habían apartado de la Iglesia debían ser echados de entre los santos. Dos 

semanas más tarde, el 4 de julio, Sidney Rigdon pronunció un discurso en el que prometió que los santos se 

defenderían aun si eso llevaba a una “guerra de exterminación”. Aunque ambos discursos parecían contradecir la 

instrucción del Señor de “propone[r] la paz” (D. y C. 105:38), se publicaron, y estos causaron gran alarma entre 

los que no eran miembros. 

 

Durante ese tiempo, un converso llamado Sampson Avard administró juramentos secretos a quienes desearon 

unírsele a fin de formar un grupo de saqueadores denominado los danitas. Avard les dio instrucciones de robar y 

saquear a los habitantes de Misuri, diciéndoles que eso ayudaría a edificar el reino de Dios. Avard convenció a 



sus seguidores de que recibía órdenes de la Primera Presidencia. Posteriormente se descubrió la verdad y Avard 

fue excomulgado. Las malas acciones de Avard ocasionaron un daño significativo a la imagen de la Iglesia y 

contribuyeron al encarcelamiento del Profeta en la cárcel de Liberty. 

En octubre de 1838, un enfrentamiento entre algunos miembros de la Iglesia y algunos integrantes de la milicia de 

Misuri dejó muertos a unos cuantos hombres de ambos lados del conflicto. Al gobernador Lilburn W. Boggs, 

gobernador del estado de Misuri, le llegaron informes exagerados del enfrentamiento, tras lo cual expidió lo que 

se ha llegado a conocer como la orden de exterminio: “Debemos tratar a los mormones como enemigos y, si es 

necesario, para el bien del público, es preciso exterminarlos o expulsarlos del estado” (citado en History of the 

Church, tomo III, pág. 175). Pronto, la ciudad de Far West fue sitiada por una milicia que quintuplicaba el 

número de las fuerzas de los santos. José Smith y otros líderes de la Iglesia fueron encerrados en la cárcel de 

Liberty, donde permanecieron todo el invierno. El resto de los santos fue obligado a salir del estado. 

 

Responde las siguientes preguntas: 

 

• ¿Qué principios podemos aprender de esos acontecimientos que nos ayuden a sobrellevar mejor la oposición? 

• ¿Por qué es importante que cada uno de nosotros siga el ejemplo del Salvador en tiempos de crisis u 

oposición? ¿Qué sucedió en el norte de Misuri debido a que algunos de los santos no lo hicieron? 

• ¿En qué ocasiones han visto que las palabras o acciones de alguien hayan influido en que otra persona tenga 

una perspectiva positiva de la Iglesia? 

 

Lección 16: “La redención de los muertos” 

4. La visión del profeta José Smith del reino celestial 

“…En noviembre de 1823, Alvin Smith, el hijo mayor de Lucy Mack Smith y Joseph Smith, cayó 

súbitamente enfermo, al borde de la muerte. Tenía veinticinco años, y era un joven fuerte y hábil cuyo 

trabajo diligente hacía una gran contribución a la estabilidad económica de la familia. Su madre lo describió 

como ‘un joven de singular carácter bondadoso’, con una ‘nobleza y generosidad’ con la que bendecía ‘en 

todo momento de su vida…’. 

“Al darse cuenta de que se moría, Alvin llamó a sus hermanos y hermanas junto a su lecho y le habló a cada 

uno. A José, que tenía casi dieciocho años y todavía no había recibido las planchas, le dijo: ‘Quiero que seas 

un buen muchacho y hagas cuanto esté en tu poder por obtener los registros. Sé fiel al recibir instrucciones y 

guardar todo mandamiento que se te dé…’. 

“Cuando Alvin murió, la familia pidió a un ministro presbiteriano de Palmyra, Nueva York, que oficiara en 

el servicio funerario. Como el joven no era miembro de la congregación del ministro, este afirmó en su 

sermón que Alvin no podía ser salvo. William Smith, hermano menor de José, comentó: ‘[El ministro]… dio 

a entender muy claramente que [Alvin] había ido al infierno por no ser miembro de su iglesia; pero había 

sido un buen muchacho, y a mi padre no le gustó aquello’” (véase Enseñanzas de los Presidentes de la 

Iglesia: José Smith, , 2007, págs. 427, 429). 

Debido a que la doctrina de la redención de los muertos no se había restaurado el momento de la muerte de 

Alvin, 

• ¿qué preocupaciones pudo haber tenido la familia Smith con respecto a la salvación de Alvin? 

Lea Doctrina y Convenios 137:1–9 

• ¿A quiénes vio José Smith en el reino celestial? 

• ¿por qué se maravilló José Smith cuando vio que su hermano Alvin estaba en el reino celestial¿Qué 

ha preparado Dios en Su plan para las personas como Alvin Smith, que murieron sin la oportunidad 

de recibir el evangelio de Jesucristo ni la ordenanza del bautismo?  

• ¿Qué les enseña esa doctrina sobre la naturaleza de nuestro Padre Celestial y Su amor por Sus hijos? 

• ¿En qué ocasiones les ha confortado esa doctrina? ¿En qué momentos han visto a otras personas, tal 

vez aquellas a quienes les enseñaron como misioneros, recibir consuelo gracias a la comprensión de 

esa doctrina? 

5. Lean cada uno de los pasajes. Busque las doctrinas que han ampliado nuestra comprensión del plan de Dios 

para la redención de los muertos. Resuma la doctrina sobre la redención de los muertos que se enseña en cada 

pasaje de las Escrituras. Escriban las doctrinas en la cuadro, junto a los pasajes.  

 
Doctrina y Convenios 127:5–7; 128:8 Doctrina y Convenios 128:6–7 Doctrina y Convenios 128:15, 17–18 

 


